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  PRÓLOGO: EL RETRATO DEL DESVÁN
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  Silas Heap, mago ordinario, está a punto de abrir la pequeña puerta de una habitación sellada, que ha descubierto en un rincón oscuro y polvoriento del desván de Palacio, en compañía de Gringe, el guardián de la Puerta Norte.




  –¿Lo ves, Gringe? –dice Silas–, es el lugar perfecto. Mis Patifichas nunca podrán escapar de aquí. Las guardaré aquí selladas.




  Gringe no está seguro. Hasta él sabe que es mejor dejar en paz las habitaciones selladas de los desvanes.




  –Esto no me gusta, Silas. Parece rara. Además, que hayas tenido la suerte de encontrar una nueva colonia de Patifichas debajo del suelo de madera no significa que se queden aquí.




  –Claro que se quedarán si están selladas dentro, Gringe –dice Silas, apretando la caja de preciosas Patifichas recién encontradas–. Estás tramando algo porque no has sido capaz de engatusar a este puñado para que se fueran contigo.




  –Tampoco tenté al último puñado de Patifichas, Silas Heap. Vinieron por decisión propia. No pude hacer nada para que ocurriera.




  Silas ignora a Gringe. Intenta recordar cómo se hace un hechizo para abrir.




  Gringe da impacientes golpecitos con el pie.




  –Date prisa, Silas, tengo que volver a la puerta. Lucy está muy rara estos días y no quiero dejarla sola mucho tiempo.




  Silas Heap cierra los ojos para poder pensar mejor. Entre dientes, para que Gringe no pueda oír del todo lo que dice, Silas canta el encantamiento de cerrar al revés tres veces y acaba con el de abrir. Abre los ojos y descubre que no ha pasado nada.




  –Me voy –le dice Gringe–. No puedo haraganear como un gandul todo el día. Algunos tenemos trabajo que hacer.




  De repente, la puerta de la habitación sellada se abre con un gran estruendo. Silas está radiante.




  –Lo ves… yo sé lo que hago. Soy un mago, Gringe. ¡Uf! ¿Qué ha sido eso?




  Una gélida ráfaga de viento atraviesa a Silas y a Gringe, quitándoles el aire de los pulmones y provocándoles a ambos un ataque de tos.




  –¡Qué frío!




  Gringe siente un escalofrío y se le pone la piel de los brazos de gallina. Silas no responde, ya ha entrado en la habitación abierta y trata de decidir el mejor lugar para guardar su colonia de Patifichas. A Gringe le vence la curiosidad y entra cautelosamente en la habitación. Es pequeña, poco más que un armario. Aparte de la luz de la vela de Silas, la habitación permanece a oscuras, pues la única ventana que hubo en otro tiempo ahora está tapiada. No hay nada más que un espacio vacío, con un polvoriento suelo de madera y paredes desnudas de yeso descascarillado. Pero no está –como de repente nota Gringe– completamente vacía. En la penumbra del fondo de la pequeña habitación, apoyado contra la pared, hay un enorme retrato al óleo, tamaño natural, de una reina.




  Silas mira el retrato. Es una fiel reproducción de una de las reinas que en tiempos remotos tuvo el Castillo. Sabe que es antiguo porque ciñe la verdadera corona, la que se perdió hace muchos siglos. La reina tiene una nariz afilada y puntiaguda y lleva el cabello recogido en dos rodetes alrededor de las orejas, como si fueran unas orejeras. Pegada a sus faldas hay un Aie-Aie, una horrible criaturita con cara de rata, uñas afiladas y una larga cola de serpiente. Contempla a Silas con ojos redondos y rojos, como si quisiera morderle con su único diente, largo y afilado como un estilete. La reina también mira hacia fuera del cuadro, con una expresión de majestuosa desaprobación. Mantiene la cabeza erguida, apoyada en una gorguera almidonada bajo la barbilla, sus penetrantes ojos se reflejan en la luz de la vela de Silas y parecen seguirlos a todas partes.




  Gringe siente un escalofrío.




  –No me gustaría toparme con ella en una noche oscura.




  Silas piensa que Gringe tiene razón, a él tampoco le gustaría toparse con ella en una noche oscura, ni tampoco a sus preciosas Patifichas.




  –Ella tendrá que irse –dice Silas–. No voy a dejar que asuste a mi colonia de Patifichas antes de que se hayan estrenado siquiera.




  Pero lo que Silas no sabe es que ella ya se ha ido. En cuanto abrió la habitación, los fantasmas de la reina Etheldredda y su criatura salieron del retrato, abrieron la puerta y, con las puntiagudas narices muy erguidas, se escabulleron rápidamente, ante Silas y Gringe. La reina y su Aie-Aie no les prestaron atención, pues tenían cosas más importantes que hacer, y por fin eran libres para hacerlas.
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  Snorri Snorrelssen guiaba río arriba su barcaza mercante, por las tranquilas aguas, hacia el Castillo. Era una tarde neblinosa de otoño y Snorri se sintió aliviada de haber dejado atrás las turbulentas aguas de la marea que bañaban el Puerto. El viento se había aplacado pero aún soplaba la suficiente brisa para inflar la enorme vela de la barcaza –que se llamaba Alfrún, como su madre y anterior propietaria– y permitirle pilotar con seguridad la barca mientras bordeaba la Roca del Cuervo y ponía rumbo al muelle, justo más allá del Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin.




  Dos jóvenes pescadores, no mucho mayores que la propia Snorri, acababan de regresar de un día de excelente captura de arenque y agarraron de buena gana los pesados cabos de cáñamo que Snorri lanzó a tierra. Ansiosos por demostrar sus habilidades, amarraron los cabos alrededor de dos grandes postes del muelle y trincaron el Alfrún. Los pescadores le dieron, también de buena gana, toda clase de consejos sobre cómo arriar la vela y cuál era la mejor manera de estibar los cabos, consejos que Snorri ignoró, en parte porque apenas comprendía lo que le estaban diciendo, pero sobre todo porque nadie le decía a Snorri Snorrelssen lo que tenía que hacer; nadie, ni siquiera su madre. En especial su madre.




  Snorri, alta para su edad, era delgada, fibrosa y sorprendentemente fuerte. Con la facilidad que da la práctica a quien ha pasado las dos últimas semanas surcando el mar en solitario, Snorri arrió la gran vela de lona y plegó el pesado tejido; luego enrolló los cabos en pulcros rollos y aseguró el timón. Consciente de que los pescadores la observaban, Snorri cerró la escotilla de la bodega de abajo, que estaba llena de pesados fardos de grueso tejido de lana, sacos de especias variadas para encurtidos, grandes barriles de pescado en salmuera y unas botas de piel de reno especialmente refinadas. Al final –haciendo caso omiso de las ofertas de ayuda–, Snorri tendió la plancha y desembarcó dejando a Ullr, su pequeño gato anaranjado con cola de motas negras, para que merodeara por la cubierta y mantuviera a raya a las ratas.




  Snorri llevaba en el mar más de dos semanas y tenía ganas de pisar otra vez tierra firme, pero mientras caminaba por el muelle se sintió como si aún estuviera a bordo del Alfrún, pues el malecón parecía moverse bajo sus pies al igual que le ocurría en la vieja barcaza. Los pescadores, que ya se habían ido a casa con sus respectivas madres, estaban sentados sobre una pila de viejas nansas para langostas.




  –Buenas noches, señorita –la saludó uno de ellos.




  Snorri lo ignoró. Ya había llegado al final del muelle y enfilaba el trillado camino que conducía a un gran pontón nuevo sobre el que se había construido el próspero café. Era un edificio de madera de dos pisos, muy elegante, con ventanas largas y bajas que daban al río. El café parecía invitar a entrar en el helado aire de primera hora de la noche, con una cálida luz amarilla que procedía de las lámparas de aceite que colgaban del techo. Mientras Snorri cruzaba la pasarela que daba al pontón, apenas podía creerlo, por fin estaba allí: en el legendario Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. Emocionada, pero muy nerviosa, Snorri abrió la puerta del café y casi tropezó con una larga hilera de cubos para incendios llenos de arena y agua.




  En el café de Sally Mullin predominaba el ruido de fondo de las conversaciones distendidas, pero en cuanto Snorri cruzó el umbral de la puerta cesó el bullicio, como si alguien hubiera pulsado un interruptor. Casi al unísono, los clientes dejaron sus bebidas y contemplaron a la joven extranjera ataviada con las vestiduras características de la Liga Hanseática, a la que pertenecían los Mercaderes del Norte. Snorri sintió cómo se sonrojaba y deseó con todas sus fuerzas no hacerlo, pero avanzó hacia la barra, decidida a pedir uno de los pasteles de cebada de Sally y media pinta de la cerveza Springo especial, de la que tanto había oído hablar.




  Sally Mullin, una mujer bajita y oronda con la misma cantidad de pecas que de harina de cebada en las mejillas, salió afanosamente de la cocina. Al ver las vestiduras de color grana de un Mercader del Norte y la típica cinta de cuero en la frente, hizo una mueca.




  –Aquí no servimos a Mercaderes del Norte –le espetó.




  Snorri parecía perpleja. No estaba segura de haber comprendido lo que Sally había dicho, aunque podía afirmarse que Sally no le estaba dando precisamente la bienvenida.




  –Ya has visto el cartel en la puerta –dijo Sally cuando Snorri no dio muestras de tener la intención de marcharse–. MERCADERES DEL NORTE NO. No eres bienvenida aquí, no en mi café.




  –Es solo una chiquilla, Sal –gritó alguien–. Dale a la muchacha una oportunidad.




  Entre los otros clientes hubo un murmullo general de aprobación. Sally Mullin miró a Snorri con detenimiento y su expresión se ablandó. Tenían razón; era solo una muchacha, de unos dieciséis años como mucho, pensó Sally. Tenía el cabello rubio clarísimo, casi blanquecino, y los ojos azules transparentes de la mayoría de los Mercaderes del Norte, pero no tenía esa mirada endurecida que Sally se estremecía al recordar.




  –Bueno… –dijo Sally, rectificando–, supongo que se está haciendo de noche y no voy a ser yo quien eche a una jovencita sola con tanta oscuridad como hay ahí afuera. ¿Qué tomará señorita?




  –Yo… tomaré… –Snorri tartamudeaba como si se esforzara en recordar la gramática. Era: ¿tomaré o pediré?–. Tomaré una porción de su mejor pastel de cebada y media pinta de la cerveza Springo especial, por favor.




  –Springo especial, ¿eh? –gritó alguien–. Esta chiquilla comparte mis gustos.




  –Cállate, Tom –le reprendió Sally–. Sería mejor que probaras primero la Springo normal –le dijo luego a Snorri.




  Sally sirvió la cerveza en una gran jarra de porcelana y la empujó por la barra hasta a la chica. Snorri dio un sorbo de prueba y puso cara de asco. A Sally no le sorprendió. La Springo tenía un sabor que se adquiría con el tiempo y a muchos jóvenes les parecía repugnante; de hecho la propia Sally, en otro tiempo, la encontró bastante asquerosa. Sally sirvió a Snorri una jarra de limón con miel y la puso en una bandeja con una gran porción de pastel de cebada. La chica parecía tener buen saque. Snorri le dio a Sally un florín de plata, para sorpresa de Sally, y recogió el cambio en forma de una gran montaña de peniques. Luego se sentó en una mesa vacía junto a la ventana y miró cómo el río se iba sumiendo en las sombras.




  Se reanudaron las conversaciones en el café y Snorri soltó un suspiro de alivio. Entrar sola en el café de Sally Mullin había sido lo más difícil que había hecho en su vida. Más difícil que sacar al Alfrún del agua por primera vez, más difícil que comprar todas esas mercancías que ahora estaban en la bodega del Alfrún con el dinero que había ahorrado durante años, y mucho, mucho más difícil que cruzar el gran mar del norte que separaba la tierra de los Mercaderes del Norte de la tierra del Salón de Té y Cervecería de Sally Mullin. Pero lo había hecho; Snorri Snorrelssen seguía los pasos de su padre, y nadie podría detenerla. Ni siquiera su madre.




  Esa misma noche, más tarde, Snorri regresó al Alfrún. La recibió Ullr con su aspecto nocturno. El gato emitió un largo y grave gruñido de bienvenida y siguió a su dueña por toda la cubierta. Snorri se sentía tan llena de pastel de cebada que apenas podía moverse, y se sentó en la proa, en su lugar favorito, acariciando el Ullr Nocturno, ahora convertido en una esbelta y poderosa pantera, negra como la noche, con ojos verdes como el mar y una cola con motas anaranjadas.




  Snorri estaba demasiado emocionada para poder dormir. Se sentó con el brazo extendido sobre la cálida y sedosa piel de Ullr, mirando en la oscuridad la negra extensión del río en dirección a las riberas de los labrantíos. Más tarde, cuando la noche se hizo más fría, se envolvió en un trozo de tela de muestra del grueso tejido de lana que planeaba vender –y a un buen precio– en la Lonja de los Mercaderes, que empezaba al cabo de dos semanas. Sobre su regazo tenía un mapa del Castillo que mostraba cómo llegar hasta la plaza de la lonja; y escritas en el dorso del mapa, instrucciones detalladas de cómo obtener una licencia para poner un tenderete, y todo tipo de normas y reglamentos sobre compra y venta. Snorri encendió la lámpara de aceite que había subido del camarote pequeño y se arrellanó para leer las normas y los reglamentos. Ahora el viento había cesado y la fina llovizna de primera hora de la noche se había extinguido; el aire era fresco y limpio, y Snorri respiró los olores de la tierra, tan diferentes y extraños de los que estaba acostumbrada.




  A medida que avanzaba la noche, pequeños grupos de clientes empezaron a salir del café de Sally hasta poco después de medianoche, cuando Snorri vio a Sally apagar las lámparas de aceite y cerrar la puerta con llave. Snorri sonrió de felicidad. Ahora tenía el río para ella sola; bueno, para ella, Ullr y el Alfrún, para ellos solos en la noche. Mientras la barca cabeceaba ligeramente en la marea saliente, a Snorri se le cerraban los ojos. Dejó a un lado la tediosa lista de pesos y medidas permitidos, se arrebujó en la tela de lana y miró hacia el otro lado del río por última vez antes de bajar a su camarote. Y entonces lo vio.




  Un barco largo y desvaído, perfilado en una luz verdosa, se acercaba bordeando la Roca del Cuervo. Snorri se sentó muy tiesa y observó el barco avanzar lenta y silenciosamente por en medio del río, aproximándose cada vez más al Alfrún. Mientras se acercaba, Snorri lo vio resplandeciente a la luz de la luna y un escalofrío la sacudió hasta la médula, pues Snorri Snorrelssen, vidente de espíritus, sabía exactamente qué era lo que estaba mirando: un barco fantasma. Snorri silbó entre dientes, pues nunca había visto un barco como aquel. Estaba acostumbrada a ver los restos del naufragio de viejos barcos de pesca pilotados por sus patrones ahogados, que buscaban eternamente un puerto seguro. De vez en cuando, veía el fantasma de un drakkar guerrero, que volvía con dificultad a casa después de una feroz batalla, y, en una ocasión, había visto el espectral velero de un rico mercader, con un tesoro rebosando por el ojo de buey del costado, pero nunca había visto una barcaza real completa, con el fantasma de su reina y todo.




  Snorri se puso de pie, sacó su catalejo de espíritus, que le había dado la hechicera del Palacio de Hielo, y lo dirigió hacia la aparición que surcaba las aguas sin hacer ruido, impulsada por ocho fantasmales remeros. La barcaza estaba engalanada con estandartes que ondeaban en un viento que había muerto hacía mucho tiempo; pintada con volutas de oro y plata y cubierta por un lujoso baldaquino rojo, tendido sobre ornados pilares de oro. Bajo el baldaquino se sentaba una figura alta y erecta que miraba fijamente hacia delante. Con la barbilla afilada sobre una alta gorguera almidonada, llevaba una corona sencilla y lucía un peinado decididamente anticuado: dos trenzas enrolladas alrededor de las orejas. Junto a ella se sentaba una criatura pequeña y casi calva, que Snorri confundió con un perro particularmente horrible, hasta que vio su larga y serpentina cola enroscada alrededor de uno de los pilares de oro. Snorri observó cómo pasaba el barco fantasma y sintió un escalofrío, pues había algo diferente, algo sustancial, en sus ocupantes.




  Snorri apartó el catalejo y subió por la escotilla hasta el camarote, dejando a Ullr de guardia en la cubierta. Colgó la lámpara de un gancho que salía del techo del camarote y la tenue luz de la lámpara hizo el camarote más cálido y acogedor. Era pequeño, pues la mayor parte del espacio de la barcaza mercante estaba ocupada por la bodega, pero a Snorri le encantaba. El camarote estaba recubierto de aromática madera de manzano que su padre, Olaf, había llevado a casa como regalo para su madre y estaba preciosamente trabajada, pues su padre había sido un hábil ebanista. En el costado de estribor había una litera que se convertía en sofá durante el día. Bajo la litera había unos pulcros armarios donde Snorri guardaba todos los trastos del camarote, y encima de la litera había una larga estantería donde Snorri guardaba las cartas de navegación enrolladas. En el costado de babor había una mesa plegable, una serie de cajones de madera de manzano y una pequeña y panzuda cocina de hierro de la que partía una chimenea hacia el techo del camarote. Snorri abrió la puerta de la cocina y un débil resplandor rojo salió de las ascuas agonizantes.




  Muerta de sueño, Snorri subió a la litera, se arropó con la colcha de piel de reno y se acurrucó para dormirse. Sonrió de felicidad. Había sido un buen día, aparte de la visión de la reina fantasma. Pero solo había un fantasma que Snorri quería ver, y ese era el fantasma de Olaf Snorrelssen.
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  LA LONJA DE LOS MERCADERES
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  A la mañana siguiente, Snorri se levantó muy temprano, y Ullr, que había vuelto a su modo diurno de gato canijo anaranjado con la punta de la cola negra, se estaba comiendo un ratón para desayunar. Snorri había olvidado todo lo referente a la fantasmagórica barcaza real, y cuando lo recordó durante su desayuno de arenques encurtidos y oscuro pan de centeno, decidió que todo había sido un sueño.




  Snorri sacó su bolsa de muestras de la bodega, se la cargó al hombro y cruzó por la plancha bajo el luminoso sol de la mañana, con una sensación de felicidad y emoción. A Snorri le gustaba aquella extraña tierra a la que había llegado; le gustaban las verdes aguas del río perezoso y el olor a hojas de otoño y madera quemada que flotaba en el aire, y le fascinaban los altos muros del Castillo que se levantaban ante ella, y que ocultaban todo un nuevo mundo por descubrir. Snorri subió el empinado camino que conducía a la Puerta Sur y respiró hondo. El aire era fresco, pero no como el de la helada por la que Snorri sabía que su madre estaría caminando de regreso a su oscura casita de madera en el muelle. Snorri sacudió la cabeza para librarse de cualquier pensamiento acerca de su madre y siguió camino arriba hacia el Castillo.




  Mientras atravesaba la Puerta Sur, observó que había un viejo mendigo sentado en el suelo. Sacó una moneda del bolsillo, pues la gente considera que trae buena suerte darle una moneda al primer mendigo que ves en una tierra extranjera, y la apretó contra su mano. Demasiado tarde, cuando acercó la mano hacia la del mendigo, se percató de que era un mendigo fantasma. El fantasma pareció sorprenderse del roce de Snorri, y malhumorado por ser atravesado, se levantó y se alejó caminando. Snorri se detuvo y dejó la pesada bolsa en el suelo. Miró a su alrededor y se le encogió el corazón. El Castillo estaba lleno, abarrotado hasta la saturación de todo tipo de fantasmas, que a Snorri, vidente de espíritus, no le quedaba más remedio que ver, tanto si los fantasmas hubieran decidido aparecérsele como si no. Snorri se preguntó cómo podría encontrar a su padre entre aquella muchedumbre. Estuvo a punto de darse media vuelta allí mismo y regresar a casa, pero se dijo a sí misma que también había ido a comerciar, y como hija de un famoso Mercader, comerciaría.




  Con la cabeza gacha para evitar el máximo número de fantasmas, Snorri siguió su mapa. Era un buen mapa y pronto se encontró caminando bajo una vieja arcada de ladrillos que conducía hasta el Palacio de la Lonja de los Mercaderes, desde donde se dirigió directamente hacia la Oficina de los Mercaderes. La oficina era una caseta abierta con un cartel encima que decía: ASOCIACIÓN DE LA LIGA HANSEÁTICA Y LOS MERCADERES DEL NORTE. Dentro de la caseta había una larga mesa de caballetes, dos conjuntos de balanzas con sus distintos pesos y medidas, un gran libro de contabilidad y un viejo y arrugado Mercader que contaba el dinero de una gran caja de hierro. De repente, Snorri se puso nerviosa, casi tanto como cuando entró en el local de Sally Mullin. Había llegado el momento de demostrar que tenía derecho a comerciar y derecho a pertenecer a la asociación. Tragó saliva con dificultad y, con la cabeza bien alta, entró en la caseta.




  El viejo no levantó la mirada. Siguió contando las extrañas monedas a las que Snorri aún no se había acostumbrado: peniques, cuatro peniques, florines, medias coronas y coronas. Snorri tosió un par de veces, pero el hombre siguió sin levantar la mirada. Al cabo de unos minutos, Snorri no pudo aguantar más.




  –Disculpe –dijo.




  –Cuatrocientos veinticinco, cuatrocientos veintiséis… –prosiguió el hombre sin apartar la vista de las monedas.




  Snorri no tuvo más remedio que esperar. Al cabo de cinco minutos, el hombre anunció:




  –Cien. Sí, señorita, ¿puedo ayudarla?




  Snorri puso una corona sobre la mesa de caballetes y dijo con mucha fluidez, pues llevaba ensayando ese momento desde hacía días:




  –Me gustaría sacar una licencia para comerciar.




  El viejo miró a la muchacha del atuendo de Mercader de tosca lana que estaba de pie ante él y sonrió, pues pensaba que Snorri había dicho una tontería.




  –Lo siento, señorita. Tiene que ser miembro de la Liga.




  Snorri entendió al hombre perfectamente bien.




  –Soy miembro de la Liga –le informó.




  Antes de que el hombre pudiera poner alguna objeción, Snorri sacó las Escrituras y puso el rollo de pergamino con su cinta roja y la gran gota de cera de sellar delante del hombre. Como si le estuviera tomando el pelo, el viejo se puso las gafas muy despacio, sacudiendo la cabeza ante la insolencia de los jóvenes de hoy, y lentamente leyó lo que Snorri le había dado. Mientras reseguía las palabras con el dedo, su rostro mudó a una expresión de incredulidad, y, cuando hubo terminado de leer, levantó el pergamino hacia la luz, buscando algún signo que delatara que era una falsificación.




  No lo era. Snorri sabía que no lo era y también el viejo.




  –Esto es muy irregular –le dijo a Snorri.




  –¿Irregular? –preguntó Snorri.




  –Muy irregular. No es normal que los padres pasen las Escrituras a sus hijas.




  –¿No?




  –Pero todo parece estar en orden. –El viejo suspiró y, a regañadientes, buscó debajo de la mesa y sacó un montón de licencias–. Firme aquí.




  Y le ofreció a Snorri una pluma. Snorri firmó y el viejo puso el sello en la licencia como si esta hubiera dicho algo extraordinariamente personal y grosero.




  La empujó hacia Snorri por encima de la mesa.




  –Tenderete número uno. Llega usted pronto. Es la primera. La lonja empieza al amanecer en dos semanas a partir del viernes. El último día es la víspera de la fiesta del solsticio de invierno. Despeje cuando anochezca. Toda la basura será retirada por el Vertedero Municipal hacia medianoche. Eso será una corona.




  El hombre cogió la corona que Snorri había dejado sobre la mesa y la lanzó en otra caja, donde aterrizó con un sonido hueco.




  Snorri cogió la licencia con una amplia sonrisa. Lo había logrado. Era una Mercader con licencia, como había sido su padre.




  –Lleve sus muestras al cobertizo y déjelas para que le hagan un control de calidad –dijo el viejo–. Tiene que recogerlas mañana.




  Snorri dejó la pesada bolsa en el cubo de las muestras fuera del cobertizo y, sintiéndose ligera como una pluma, salió bailando de la lonja y chocó con una chica que llevaba una túnica roja con ribetes de oro. La chica tenía el cabello largo y negro y una diadema ceñía su cabeza como si fuera una corona. Junto a ella había un fantasma vestido con una túnica púrpura. Había una expresión amistosa en sus ojos verdes y llevaba el cabello gris recogido en una cola de caballo. Snorri intentó no mirar las manchas de sangre de sus ropas, justo debajo del corazón, pues era de mala educación quedarse mirando el origen de la fantasmez de un fantasma.




  –¡Oh, lo siento! –le dijo la chica de rojo a Snorri–. No miraba por dónde iba.




  –No, yo sí que lo siento –respondió Snorri.




  Sonrió y la chica le devolvió la sonrisa. Snorri regresó al Alfrún haciéndose preguntas. Había oído que el Castillo tenía una princesa, pero no podía ser aquella, que iba a la pata la llana como cualquiera.




  La muchacha, que realmente era la princesa, prosiguió su camino hasta el Palacio, con el fantasma de la túnica púrpura.




  –Es una vidente de espíritus –dijo el fantasma.




  –¿Quién?




  –Esa joven Mercader. No me aparecí ante ella, pero ella me vio. Nunca había conocido a ninguna. Es muy raro, solo se encuentran en las Tierras de las Noches Largas. –El fantasma se estremeció–. Me produce escalofríos.




  La princesa se echó a reír.




  –Bromeas, Alther. Apuesto a que tú también le produces escalofríos a la gente.




  –Yo no –respondió el fantasma indignado–. Bueno… solo si quiero.




   




  Durante los días siguientes, el otoño entró de pleno. Los vientos del norte desnudaron los árboles de sus hojas y las hicieron volar por las calles. El aire se hizo más frío y la gente empezó a notar lo pronto que se hacía de noche.




  Pero, para Snorri Snorrelssen, el tiempo era bueno. Pasaba los días merodeando alrededor del Castillo, explorando sus senderos y vericuetos, mirando con asombro los escaparates de las fascinantes tiendecitas que se apiñaban bajo las arcadas de los Dédalos e incluso comprando curiosas baratijas. Había levantado la vista hacia la Torre del Mago, sobrecogida, sorprendiendo lo que parecía ser una maga extraordinaria muy mandona, y le habían impresionado las grandes pilas de estiércol que los magos guardaban en el jardín. Se había unido a la muchedumbre para contemplar cómo el viejo reloj del Patio de los Pañeros daba las doce del mediodía y se rió de las caras de las doce figuritas que salieron del fondo del reloj. Otro día, caminó por la Vía del Mago, hizo un recorrido por las imprentas más viejas, y luego miró por la verja del antiguo y bello Palacio, que era más pequeño de lo que esperaba. Incluso habló con un viejo fantasma llamado Gudrun en la Verja del Palacio, que había reconocido a una paisana, aunque les separasen siete siglos.




  Pero el único fantasma que Snorri esperaba ver en sus caminatas la eludía. Aunque solo conocía su aspecto por un retrato que su madre guardaba junto a la mesita de noche, estaba segura de que lo reconocería en el mismo instante en que lo viera. Sin embargo, a pesar de buscar constantemente entre la multitud de fantasmas que erraban por allí, Snorri no vio ni rastro de su padre.




  Una tarde, después de explorar unos callejones oscuros que había al final de los Dédalos donde se alojaban muchos Mercaderes, Snorri se dio un susto. Era casi la hora del crepúsculo y acababa de comprar una antorcha en la Antorchería de Maizie Smalls. Cuando volvía caminando por el callejón Retuercetripas en dirección hacia la Puerta Sur, Snorri tuvo la desagradable sensación de que la estaban siguiendo, pero, cada vez que se daba media vuelta, no había nada que ver. De repente, Snorri oyó un ruido como de alguien que arrastrara los pies, se dio media vuelta y allí estaban: un par de ojos rojos y redondos y un diente largo como un estilete resplandeciendo a la luz de la antorcha que llevaba en la mano. En cuanto los ojos vieron la llama, se fundieron en la penumbra y Snorri no volvió a verlos. Se dijo a sí misma que solo era una rata, pero poco después, mientras caminaba apresuradamente hacia la calle principal, Snorri oyó un agudo chillido procedente del callejón Retuercetripas. Alguien se había aventurado a pasar por el callejón sin una antorcha y no había tenido tanta suerte como ella.




  Snorri estaba conmovida y necesitada de compañía humana, así que esa noche se fue a cenar al Salón de Sally Mullin. Sally recibió acogedoramente a Snorri, porque, como le dijo a su amiga Sarah Heap:




  –No puedes culpar a una jovencita solo porque haya tenido la mala suerte de ser Mercader, y supongo que no todos son tan malos. Es de admirar, Sarah, pilotó la gran barcaza ella sola. No sé cómo lo hizo. El Muriel ya me parecía bastante difícil.




  El café estaba vacío aquella noche. Snorri era la única clienta. Sally llevó a Snorri otro trozo de pastel de cebada y se sentó a su lado.




  –Es terrible para el negocio, esta Plaga –se quejó–. Nadie se atreve a salir después de que anochezca, aunque les he dicho que las ratas se alejan pitando cuando ven una llama. Lo único que tienen que hacer es llevar una antorcha. Pero no sirve de nada, ahora todo el mundo está asustado–. Sally sacudió la cabeza con pesimismo–. Se tiran a los tobillos, ¿sabes? Y son rápidas como el rayo. Un mordisco y listo. Al otro barrio.




  A Snorri le costaba cierto trabajo seguir el rápido torrente de palabras de Sally.




  –¿Alotro barrio? –preguntó, captando el fin de la frase.




  Sally asintió.




  –Casi. No exactamente muerto, pero calculan que es solo cuestión de tiempo. Te sientes bien durante un rato, luego te sale un sarpullido rojo que se propaga desde la mordedura, te sientes mareado y ¡pum! al instante estás plano en el suelo y ¡a criar malvas!




  –¿Malvas? –preguntó Snorri.




  –Sí –dijo Sally, poniéndose en pie de un salto al ver que llegaba una clienta.




  La clienta era una mujer alta con el cabello corto y de punta, embozada en su capa. Snorri poco podía ver del rostro de la mujer, pero esta dirigió una mirada furiosa hacia donde estaba ella. A continuación, la mujer y Sally mantuvieron una conversación entre murmullos y, cuando acabaron, aquella se fue tan deprisa como había llegado.




  Sally volvió sonriente con Snorri, al asiento desde el que se divisaba el río.




  –Bueno, es un mal viento que no beneficia a nadie –dijo Sally para desconcierto de Snorri–. La que ha venido era Geraldine. Esa extraña mujer me recuerda a alguien, pero no consigo recordar a quién. Da igual, preguntaba si los estrangularratas podían reunirse aquí antes de salir a… estrangular ratas.




  –¿Estrangul larratas? –preguntó Snorri.




  –Bueno, a cazar ratas. Creen que si se libran de todas las ratas, se librarán también de la Plaga. Para mí tiene lógica. En cualquier caso, a mí ya me va bien. Un montón de cazarratas hambrientos y sedientos es justo lo que el café necesita ahora mismo.




  Nadie más entró en el café después de que la pelopincho de Geraldine saliera, y de inmediato Sally empezó a subir ruidosamente los bancos a las mesas y a fregar el suelo. Snorri captó la indirecta y dio las buenas noches a Sally.




  –Buenas noches, querida –dijo Sally alegremente–. No salgas a dar un paseo por ahí ahora, ¿de acuerdo?




  Snorri no tenía ninguna intención de salir a dar un paseo. Volvió al Alfrún y se alegró mucho de ver al Ullr Nocturno rondando por la cubierta. Dejó a Ullr de guardia y se retiró a su camarote, atrancó la escotilla y dejó la lámpara de aceite encendida toda la noche.
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  UN VISITANTE POCO GRATO
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  Aquella noche, mientras Snorri Snorrelssen barraba la puerta del camarote, Jenna, Sarah y Silas Heap acababan de cenar en el Palacio. Aunque Sarah Heap hubiera preferido cenar en una de las cocinas más pequeñas del Palacio, había cedido, hacía ya tiempo, a la insistencia de la cocinera de que la realeza no comía en la cocina. No, ni siquiera en un miércoles tranquilo y lluvioso, de ningún modo, no mientras ella fuera cocinera… «y eso, señora Heap, es inapelable».




  De modo que en el vasto comedor de Palacio, perdidas en el extremo de una larga mesa, tres figuras se sentaban a la luz de las velas. Tras ellas crepitaba el fuego y, de vez en cuando, lanzaba una chispa sobre el hirsuto y algo gastado pelo de un perro grande, que roncaba y gruñía delante de la chimenea, pero Maxie, el perro lobo, no se daba cuenta. Junto al perro se encontraba la criada de la cena, contenta del calorcillo, pero con ganas de recoger la comida y alejarse de aquellos tufillos a perro chamuscado, y otros peores, que emanaba Maxie.




  Pero la cena se demoraba una eternidad. Sarah Heap, la madre adoptiva de Jenna, la princesa y heredera del Castillo, tenía mucho que decir.




  –Bueno, no quiero que salgas de Palacio bajo ningún concepto, Jenna, y punto. Hay algo horrible allí fuera que muerde a la gente y está desatando una Plaga. Te vas a quedar aquí, que se está muy seguro, hasta que atrapen lo que quiera que sea eso.




  –Pero, Septimus…




  –No hay «peros» que valgan. No me importa si Septimus necesita que saques a pasear o no a su asqueroso dragón, pero, si me preguntas, sería mucho mejor si no lo sacase tan a menudo; ¿has visto la porquería que hay junto al río? No sé en qué está pensando Billy Pot, las montañas de caca de dragón deben de tener tres metros de alto como mínimo. Antes me gustaba pasear junto al río, pero ahora…




  –Mamá, no me importa ni pizca no sacar a pasear a Escupefuego, pero tengo que ir a ver a la nave Dragón todos los días –dijo Jenna.




  –Estoy segura de que la nave Dragón se las arreglará sin ti –le respondió Sarah–. Tampoco se entera de si estás o no.




  –Sí, se entera, mamá. Estoy segura de que se entera. Sería horrible para ella despertar y descubrir que allí no hay nadie, nadie durante días y días…




  –Mucho mejor que descubrir que nunca más volverá a haber nadie –dijo Sarah en tono cortante–. No vas a salir hasta que se haya hecho algo con esa Plaga.




  –¿No crees que estás armando mucho revuelo por una tontería? –preguntó Silas con delicadeza.




  Sarah no pensaba así.




  –Yo no llamaría una tontería tener que abrir el hospital, Silas.




  –¿Qué?, ¿ese viejo cuchitril? Me sorprende que aún siga en pie.




  –No queda otro remedio, Silas. Hay demasiada gente enferma para que vayan a ningún otro sitio. Te habrías dado cuenta si no pasaras tanto tiempo encerrado en el desván jugando a estúpidos jueguecitos…




  –El Patifichas no es un jueguecito estúpido, Sarah. Y ahora he descubierto la que debe de ser la mejor colonia del Castillo, tendrías que haber visto la cara de Gringe cuando se lo dije; no voy a dejar que las Patifichas se larguen. No saldrán corriendo de una habitación sellada.




  Sarah Heap suspiró. Desde que se habían trasladado a Palacio, Silas había descuidado sus quehaceres cotidianos de mago ordinario y se había enfrascado en una sucesión de aficiones, el juego de mesa del Patifichas era la última, para desesperación de Sarah.




  –Sabes que no me parece buena idea que vayas abriendo habitaciones selladas, Silas –le riñó Sarah–. Suelen haberlas sellado por algún motivo, sobre todo si están escondidas en el desván. Hablamos de ello en la Sociedad Herbaria hace solo un mes.




  –¿Y qué saben esos herbarios de cosas de magos, Sarah? Nada, ¿eh? –respondió Silas con sarcasmo.




  –Muy bien, Silas. Supongo que por ahora estarás más seguro en el desván con tu tonta colonia de Patifichas.




  –Mucho más –dijo Silas–. ¿Queda más pastel?




  –No, tú tienes el último pedazo.




  Siguió un tenso silencio, y en él Jenna estaba segura de oír un clamor lejano.




  –¿Habéis oído eso? –preguntó.




  Se levantó y miró por una de las altas ventanas que daban a la parte delantera del Palacio. Jenna vio el camino, que, como siempre, estaba iluminado por antorchas llameantes, y las grandes verjas de Palacio, que estaban cerradas por la noche. Pero en el otro lado de las verjas se concentraba una multitud, gritando y golpeando tapas de cubos de basura y gritando:




  –Ratas, ratas, coged las ratas. ¡Ratas, ratas, matad las ratas!




  Sarah se acercó a Jenna y a la ventana.




  –Son los estrangularratas –dijo–. No sé qué están haciendo aquí.




  –Buscando ratas, supongo –respondió Silas con la boca llena de pastel de manzana–. Hay muchas por los alrededores. Creo que había una en la sopa esta noche.




  El canturreo de los estrangularratas subía de tono.




  –¡Mata ratas, mata ratas, aplasta ratas, aplasta, aplasta! ¡Mata ratas, mata ratas, aplasta ratas, aplasta, aplasta!




  –¡Pobres ratas! –exclamó Jenna.




  –Además no son las ratas las que están propagando la Plaga –dijo Sarah–. Ayer estuve ayudando en el hospital y está claro que los mordiscos no son de rata. Las ratas tienen más de un diente. ¡Oh, mira! Están subiendo por la carretera hacia las dependencias de los criados. ¡Vaya!




  En ese momento, la criada de la cena se puso en movimiento, como accionada por un resorte. Recogió los platos, le quitó a Silas el último trozo de pastel de manzana de su alcance y salió pitando de la habitación. Dejó caer con estruendo los platos por el conducto de la basura que llevaba hasta las cocinas del piso de abajo. Salió corriendo hacia sus dependencias para comprobar cómo estaba Percy, su rata mascota.




  La cena no se prolongó mucho más después de eso. Sarah y Silas fueron al saloncito de Sarah, que se encontraba al fondo de Palacio, donde Sarah tenía un libro que acabar y Silas se ocupaba escribiendo un panfleto titulado Los diez mejores consejos sobre el Patifichas, para el que albergaba grandes esperanzas.




  Jenna decidió ir a leer a su habitación. A Jenna le gustaba estar sola y le encantaba pasear por el Palacio, sobre todo de noche, cuando las velas proyectaban grandes sombras sobre los pasillos y se despertaban muchos de los Antiguos fantasmas. De noche, el Palacio perdía un poco esa sensación de vacío que tenía durante el día y se convertía otra vez en un lugar bullicioso y lleno de sentido. La mayoría de Antiguos prefería aparecerse a Jenna y les encantaba tener la oportunidad de poder hablar con una princesa, aunque muchos no consiguieran recordar qué princesa era. Jenna disfrutaba con sus charlas, a pesar de que pronto descubrió que cada fantasma tendía a decir lo mismo todas las noches, y pronto se supo la mayoría de las conversaciones de memoria.




  Jenna subía la anchurosa escalera de caracol hasta la galería que se extendía por encima del vestíbulo, y se detuvo a charlar con el fantasma de la antigua gobernanta de un par de jóvenes princesas que llevaba días vagando por los pasillos en busca de sus pupilas.




  –Buenas noches tenga, princesa Esmeralda –dijo la gobernanta con un gesto de preocupación permanente.




  –Buenas noches, Mary –respondió Jenna, que había desistido, ya hacía tiempo, de explicarle que en realidad se llamaba Jenna, pues no tenía ningún efecto.




  –Me alegro de ver que aún está sana y salva –dijo la gobernanta.




  –Gracias, Mary.




  –Tenga cuidado, querida –le recomendó la gobernanta, tal como hacía siempre.




  –Lo tendré –respondió Jenna, como siempre, y prosiguió su camino.




  Enseguida salió de la galería y se internó en un pasillo ancho, iluminado por velas, al fondo del cual había unas altas puertas que conducían a su habitación.




  –Buenas noches, sir Hereward –saludó Jenna al antiguo guarda de la Cámara Real, un fantasma despeinado y muy desvaído que llevaba en su puesto unos ochocientos años o más y no tenía intención de retirarse.




  Sir Hereward había perdido un brazo y buena parte de su armadura, pues su ingreso en la fantasmez había sido el resultado de una de las últimas batallas terrestres entre el Castillo y el Puerto. Era uno de los favoritos de Jenna y se sentía protegida con él como guarda; el viejo caballero tenía un carácter jovial y bromista y, lo que era raro en un Antiguo, en general se las arreglaba para no repetirse demasiado.




  –Buenos días, linda princesa. Este es bueno: ¿cuál es la diferencia entre un elefante y un plátano?




  –No lo sé –sonrió Jenna–. ¿Cuál es la diferencia entre un elefante y un plátano?




  –Bueno, entonces no le encargaré que me haga la compra, ¡Ja, ja!




  –¡Ah… muy gracioso! ¡Ja, ja!




  –Me alegro de que le haya gustado. Me pareció que le gustaría. Buenas noches, princesa. –Sir Hereward hizo una breve inclinación de cabeza y se puso firmes, encantado de volver a estar de guardia.




  –Buenas noches, sir Hereward. –Jenna abrió las puertas y entró en su cuarto.




  Jenna tardó algún tiempo en acostumbrarse a su enorme dormitorio de Palacio, después de haber dormido en un armario durante diez años, pero ahora le encantaba, sobre todo por la noche. Era una habitación grande y alargada, con cuatro altos ventanales que daban a los jardines de Palacio y dejaban entrar el sol de la tarde. Pero ahora, en la fría noche de otoño, Jenna corrió las pesadas cortinas de terciopelo rojo, y la habitación se llenó de repente de profundas sombras. Se acercó a la magnífica chimenea de piedra que estaba junto a su cama con dosel y encendió el fuego, utilizando un hechizo enciendefuego que Septimus le había regalado en su último cumpleaños.




  Mientras la cálida luz de las llamas danzarinas llenaba la habitación, Jenna se sentó en la cama, se envolvió en la colcha de piel y cogió su libro de historia favorito, La historia de nuestro castillo.




  Absorta en su libro, Jenna no notó cómo una fantasmal figura, alta y delgada, salía de detrás de los gruesos cortinajes que colgaban alrededor de su cama. La figura se quedó muy quieta, mirando a Jenna con una expresión de desaprobación en los brillantes ojos redondos. Jenna se estremeció ante el repentino frío que producía el fantasma y se arropó más con la colcha, pero no levantó la mirada.




  –Yo ni me molestaría en leer toda esa basura sobre la Liga Hanseática. –Una voz aguda rasgó el aire por encima del hombro izquierdo de Jenna.




  Jenna se puso en pie de un salto cual gato escaldado, dejó caer el libro y estaba a punto de gritar llamando a sir Hereward cuando una mano helada le tapó la boca. El contacto con el fantasma le transmitió una corriente de aire frío hasta los pulmones y le produjo un ataque de tos. El fantasma parecía imperturbable. Recogió el libro de Jenna del suelo y lo dejó en la cama, al lado de donde Jenna se sentaba, intentando recuperar el aliento.




  –Ve al capítulo trece, nieta –le ordenó el fantasma–. No hay necesidad de que pierdas el tiempo leyendo sobre mercaderes vulgares. La única historia que merece la pena es la de reyes y reinas, preferiblemente la de las reinas. Me encontrarás en la página doscientos veinte. Es un relato bastante bueno de mi reinado, aunque hay uno o dos… ejem… malentendidos, pero lo escribió un plebeyo, así que, ¿qué se puede esperar?




  Por fin, Jenna dejó de toser lo bastante para echar un buen vistazo a la visitante que nadie había invitado. Era realmente el fantasma de una reina, una reina Antigua, dedujo Jenna por el aspecto anticuado de su túnica y la gorguera almidonada que llevaba alrededor del cuello. El fantasma, que parecía sorprendentemente sustancial para alguien tan antiguo, se hallaba de pie, muy tieso y erguido. Llevaba el cabello gris como el hierro recogido en dos coletas enrolladas detrás de las orejas, bastante puntiagudas por cierto, y llevaba una sencilla y severa corona de oro. Sus ojos de color violeta oscuro se fijaron en Jenna con una mirada de desaprobación que inmediatamente provocaba la sensación de haber hecho algo mal.




  –¿Qui… quién es usted? –tartamudeó Jenna.




  La reina dio impacientes golpecitos con la punta del pie.




  –Capítulo trece, nieta. Mira en el capítulo trece. Ya te lo he dicho antes. Debes aprender a escuchar. Todas las reinas deben aprender a escuchar.




  Jenna no conseguía imaginar a aquella reina escuchando a nadie, pero no dijo nada. Lo que le molestaba era que el fantasma la llamara «nieta». Era la segunda vez que había empleado esa palabra. No podía ser que ese horrible fantasma fuera su abuela.




  –Pero… ¿por qué insiste en llamarme nieta? –preguntó Jenna con la esperanza de haber oído mal.




  –Porque soy tu tataratataratatarata-taratataratatara-tataratatarata-taratataratataratatarata-taratataratataratatara-tataratatarabuela. Puedes llamarme abuela.




  –¡Abuela! –exclamó Jenna horrorizada.




  –Sí. Eso sería muy apropiado. No espero que utilices mi título completo.




  –¿Cuál es vuestro título completo? –preguntó Jenna.




  El fantasma de la reina suspiró con impaciencia y Jenna notó que su helado aliento le agitaba el cabello.




  –Capítulo trece. No te lo volveré a repetir –dijo con severidad–. Veo que no he llegado demasiado pronto. Estás muy necesitada de una guía. Tu madre tiene mucha culpa por haber descuidado tus enseñanzas reales y tus buenos modales.




  –Mamá es una profesora realmente excelente –objetó Jenna, indignada–. No ha descuidado nada.




  –¿Mamá… mamá? ¿Quién es esta tal… mamá?




  La reina se las arregló para expresar desaprobación y asombro a la vez. De hecho, en el transcurso de los siglos había perfeccionado el noble arte de mezclar cualquier posible expresión con la desaprobación, hasta el punto de que, aunque hubiese querido, ya no habría podido separarlas. Pero, no, gracias, la reina tampoco deseaba hacerlo; estaba muy orgullosa de la desaprobación.




  –Mamá es mi mamá. Quiero decir, mi madre –dijo Jenna, nerviosa.




  –¿Y cuál es su nombre, dilo? –preguntó el fantasma mirando a Jenna de arriba abajo.




  –A usted qué le importa –respondió Jenna, enojada.




  –¿Podría ser Sarah Heap?




  Jenna se negó a responder. Contemplaba con enfado al fantasma, deseosa de que se marchara.




  –No, no me iré, nieta. Tengo que cumplir con mi deber. Ambas sabemos que esa tal Sarah Heap no es tu verdadera madre.




  –Para mí sí lo es –murmuró Jenna.




  –Lo que sea para ti, nieta, no tiene ninguna importancia. La verdad es que tu verdadera madre, o su fantasma, se sienta en la torre y descuida tu educación real, de modo que más pareces una vulgar criada que una verdadera princesa. Es una desgracia, una absoluta desgracia, que intento rectificar para bien de este pobre lugar sumido en la ignorancia en la que se ha convertido mi Castillo y mi Palacio.




  –No es su Castillo ni su Palacio –objetó Jenna.




  –En eso, nieta, te equivocas. Era mío antes y pronto volverá a serlo.




  –Pero…




  –No me interrumpas. Ahora te dejaré. Ya es más que hora de que te vayas a dormir.




  –No, no lo es –dijo Jenna indignada.




  –En mis tiempos, todas las princesas se retiraban a dormir a las seis de la tarde hasta que se convertían en reinas. Yo misma me iba a la cama a las seis en punto de la tarde, todas las noches hasta que cumplí los treinta y cinco años, y nunca me hizo ningún daño.




  Jenna miró al fantasma con asombro. Entonces, de repente, sonrió ante la idea de lo aliviado que estaría todo el mundo en el Palacio, durante aquellos años, cuando daban las seis.




  La reina malinterpretó la sonrisa de Jenna.




  –¡Ajá! Por fin estás entrando en razón, nieta. Ahora te dejaré para que te vayas a dormir, pues tengo un importante asunto que atender. Te veré mañana. Puedes darme el beso de buenas noches.




  Jenna parecía tan horrorizada que la reina dio un paso atrás y dijo:




  –Bueno, pues, veo que aún no te has acostumbrado a tu querida abuela. Buenas noches, nieta.




  Jenna no respondió.




  –He dicho, buenas noches, nieta. No me iré hasta que me des las buenas noches.




  Hubo un tenso silencio hasta que Jenna decidió que no podía seguir mirando la nariz puntiaguda del fantasma por más tiempo.




  –Buenas noches –dijo fríamente.




  –Buenas noches, abuela –le corrigió el fantasma.




  –Nunca la llamaré abuela –dijo Jenna mientras, para su gran alivio, el fantasma empezaba a desvanecerse.




  –Lo harás –dijo la penetrante voz aguda del fantasma, que ya había desaparecido–. Lo harás…




  Jenna cogió la almohada y la lanzó furiosa contra la voz. No hubo respuesta; el fantasma se había ido. Siguiendo el consejo de tía Zelda, Jenna contó hasta diez muy despacio hasta que sintió que se había tranquilizado, luego cogió La historia de nuestro castillo y giró rápidamente las páginas hasta el capítulo trece. El título del capítulo era: «La reina Etheldredda, la Horrible».




   




   




  4




   




  EL AGUJERO EN LA MURALLA





   




  [image: 4] 




  Mientras Jenna estaba sentada leyendo el capítulo trece, Septimus Heap, aprendiz de la maga extraordinaria, acababa de ser sorprendido leyendo algo que se suponía que no debía leer. Marcia Overstrand, la maga extraordinaria del Castillo, acababa de perder temporalmente la batalla en la cocina con la cafetera. Desesperada, decidió dejarla e ir a ver qué hacía su aprendiz. Lo encontró en la biblioteca de la Pirámide, inmerso en una montaña de viejos textos hechos jirones.




  –¿Qué crees exactamente que estás haciendo? –le exigió Marcia.




  Septimus se puso en pie aguijoneado por la culpa y escondió los papeles bajo el libro que debería haber estado leyendo.




  –Nada.




  –Eso –dijo severamente Marcia– es exactamente lo que pensé que estarías haciendo.




  Inspeccionó al aprendiz, intentando –sin conseguirlo del todo– mantener la expresión de severidad.




  Septimus tenía una mirada perpleja en sus brillantes ojos verdes y el cabello pajizo y rizado revuelto de habérselo retorcido, como Marcia sabía que se hacía cuando se concentraba.




  –Por si no lo recuerdas –le refrescó la memoria Marcia–, se supone que deberías estar repasando para tu Examen Práctico de Predicción de mañana por la mañana. Y no leyendo un montón de tontunas de hace ochocientos años.




  –No son tontunas –se quejó Septimus. Son…




  –Sé perfectamente de qué se trata. Te lo he dicho antes. La Alquimia es una bobada total y una completa pérdida de tiempo. Para el caso, podrías hervir unas medias y esperar a que se convirtieran en oro.




  –Pero no estoy leyendo sobre Alquimia –protestó Septimus, es Físika.




  –Da lo mismo. Es Marcellus Pye, supongo.




  –Sí. Es realmente bueno.




  –Es realmente irrelevante, Septimus –Marcia metió la mano bajo el libro que Septimus se había apresurado a poner encima, Principios y práctica de la predicción elemental, y sacó el cuadernillo de papeles amarillentos y frágiles llenos de apuntes apenas visibles–. Además, esto son solo sus notas.




  –Lo sé. Es una pena que su libro haya desaparecido.




  –Hummm. Es hora de que te vayas a la cama. Mañana tienes que empezar pronto. A las siete y siete minutos, ni un segundo más tarde. ¿Lo entiendes?




  Septimus asintió.




  –Bueno, vete entonces.




  –Pero, Marcia…




  –¿Qué?




  –Estoy realmente interesado en la Físika. Y Marcellus era el mejor. Había elaborado todo tipo de medicinas y curas, y sabía todo sobre los motivos por los cuales enfermamos. ¿Crees que podría aprenderlo?




  –No. No lo necesitas, Septimus. La Magia puede hacer todo lo que la Físika puede hacer.




  –La Magia no puede curar la Plaga –dijo Septimus con obstinación.




  Marcia frunció los labios. Septimus no era el primero que había hecho semejante comentario.




  –Pero lo hará –insistió–, lo hará. Solo tengo que trabajar en ello… ¿qué ha sido eso?




  Se oyó un fuerte estruendo procedente de las cocinas, que estaban dos pisos más abajo, y Marcia salió disparada.




  Septimus suspiró. Volvió a guardar los papeles de Marcellus en la vieja caja que había encontrado en un rincón polvoriento, sopló la vela y bajó a acostarse.




   




  Septimus no conseguía dormir bien. Todas las noches desde hacía una semana había tenido la misma pesadilla con el examen, y aquella noche no fue una excepción.




  Soñaba que había suspendido el examen, Marcia le castigaba y se caía por una chimenea inacabable… se intentaba coger a las paredes para frenarse, pero seguía cayendo… cayendo… cayendo eternamente.




  –¿Te has peleado con las mantas, Septimus? –resonó una voz familiar desde la chimenea–. Pareces perdido –prosiguió la voz con una carcajada–. No es prudente emprenderla contra un par de mantas, chaval. Una tal vez, pero dos mantas siempre la toman contigo. ¡Qué malonas las mantas!




  Septimus se obligó a salir de su sueño y se sentó resollando debido al frío aire otoñal que Alther Mella había dejado entrar por la ventana.




  –¿Estás bien? –preguntó Alther, preocupado–. El fantasma se acomodó en la cama de Septimus.




  –¿Qui…eee…? –murmuró Septimus, centrando con cierta dificultad la mirada en la figura ligeramente transparente de Alther Mella, ex mago extraordinario y visitante frecuente de la Torre del Mago.




  No costaba tanto ver a Alther como a otros fantasmas más viejos del Castillo, pero de noche, sus gastados ropajes púrpuras tenían tendencia a mezclarse con el fondo y la débil luz hacía más difícil distinguir las manchas de sangre marrón oscuro sobre el corazón del fantasma, a las que Septimus le costaba no quitar ojo, por mucho que intentara no mirarlas. Alther tenía una expresión serena y amable en sus viejos ojos verdes mientras contemplaba a su aprendiz favorito.




  –¿La misma pesadilla? –indagó Alther.




  –Hum, sí –admitió Septimus.




  –¿Te acordaste de usar tu amuleto de volar esta vez? –preguntó Alther.




  –Esto…, no. Tal vez me acuerde la próxima vez. Aunque espero que no haya próxima vez. Es un sueño horrible.




  Septimus se estremeció y se arropó con una de las obstinadas mantas hasta la barbilla.




  –Hummm. Bueno, los sueños se presentan ante nosotros por alguna razón. A veces nos dicen cosas que necesitamos saber –musitó Alther, flotando sobre la almohada y desperezándose con un bostezo fantasmal–. Mira, creo que te gustaría dar un paseíto hasta un sitio que no queda lejos de aquí.




  Septimus bostezó.




  –Pero… ¿y Marcia? –preguntó, somnoliento.




  –Marcia tiene una de sus jaquecas –le explicó Alther–. No sé por qué se enfurruña tanto con esa cafetera que le lleva siempre la contraria. Yo en su lugar me desharía de ella. Se ha ido a la cama y no hay necesidad de molestarla. Además, volveremos antes de que sepa que nos hemos ido.




  Septimus no quería volver a dormirse y entrar otra vez en el mismo sueño. Salió de la cama y se puso la túnica de lana verde de aprendiz, que estaba pulcramente plegada a los pies de la cama, tal como le habían enseñado a hacer con el uniforme del ejército joven todas las noches durante los primeros diez años de su vida, y se ciñó el cinturón de plata de aprendiz.




  –¿Preparado? –preguntó Alther.




  –Preparado –respondió Septimus.




  Se dirigió a la ventana que, al llegar, Alther había provocado que se abriera. Septimus se subió al amplio alféizar de madera y se puso de pie en la ventana abierta, mirando la abrupta caída de unos veintiún pisos, algo con lo que nunca habría soñado unos meses atrás, dado su miedo a las alturas. Pero ahora Septimus había perdido el miedo, y todo gracias a lo que sostenía con fuerza apretado en la mano izquierda: el amuleto de volar.




  Septimus cogió cuidadoso la pequeña flecha de oro con delicadas plumas de plata y la sostuvo entre el pulgar y el índice.




  –¿Adónde vamos? –preguntó a Alther, que flotaba distraídamente delante de él tratando de perfeccionar una voltereta hacia atrás.




  –Al Agujero de la Muralla –respondió Alther, bocabajo–. Un bonito lugar. Debo de haberte hablado de él.




  –Pero eso es una taberna –protestó Septimus–. Soy demasiado joven para entrar en las tabernas. Y Marcia dice que son un nido de…




  –¡Oh!, no deberías prestar ninguna atención a lo que Marcia dice de las tabernas. Marcia tiene la extraña teoría de que la gente va a las tabernas solo para cuchichear a sus espaldas. Le he dicho que la gente tiene cosas mucho más interesantes de las que hablar, como el precio del pescado, pero ella no me cree.




  Alther dio un giro completo y se enderezó, de modo que flotaba delante de Septimus. El fantasma miró la figura menuda que estaba de pie en el alféizar, con el cabello rizado flotando en el viento que siempre soplaba alrededor de la cima de la Torre del Mago y los ojos verdes chispeantes de Magia, mientras el amuleto de volar se iba calentando en su mano. Aunque Alther había estado ayudando a Septimus a practicar el arte de volar desde hacía tres meses –incluso desde que Septimus encontrara el amuleto de volar–, aún sentía un pequeño ramalazo de pánico cuando veía al chico de pie al borde de una gran altura.




  –Te sigo –dijo Septimus, cuya voz fue apenas audible, alejada por una repentina ráfaga de viento.




  –¿Qué?




  –Te seguiré, Alther, ¿vale?




  –De acuerdo. Pero primero vigilaré cómo despegas. Solo para asegurarme de que estás sano y salvo.




  Septimus no puso objeción alguna. Le gustaba que Alther estuviera con él, y una o dos veces durante los primeros días de volar, se había alegrado mucho de los consejos del fantasma, en particular en una comprometida ocasión en que casi choca contra el tejado del Manuscriptorium. En realidad, Septimus estaba alardeando delante de su amigo Beetle, pero Alther simplemente había provocado una repentina corriente de aire ascendente y había enviado a Septimus al patio trasero, donde aterrizó sano y salvo, y nunca mencionó el alarde.




  El amuleto de volar empezaba a estar realmente caliente en la mano de Septimus. Era hora de irse. Respiró hondo y se lanzó al vacío. Durante un breve instante sintió el pesado tirón de la gravedad arrastrándole hacia la tierra y luego sucedió aquello que tanto le gustaba: la fuerza que tiraba hacia abajo desaparecía y era libre, libre como un pájaro para volar y planear, para rizar el rizo y girar en el aire nocturno, aguantado y protegido por el amuleto de volar. En el momento en que el amuleto de volar surtió efecto, Alther se relajó y se puso delante de Septimus, extendió los brazos como las alas de un águila planeando, mientras el muchacho le seguía algo más errático, probando sus derrapes de eslalon.




   




  Llegaron a la taberna El Agujero de la Muralla de golpe, o al menos Septimus llegó de ese modo. Alther entró directo a través de la muralla, dejando que Septimus usara en serio el derrape de eslalon y aterrizara con un porrazo contra los arbustos que crecían en torno a la ruinosa entrada de la taberna.




  Alther llegó al cabo de cinco minutos para encontrar a Septimus saliendo de los arbustos.




  –Lo siento, Septimus –se disculpó Alther–. Vi al viejo Olaf Snorrelssen. Buen tipo. Mercader del Norte, nunca regresó a casa para ver a su hija recién nacida, ¿sabes? Triste, de verdad. Siempre repite el mismo tema, pero es una buena persona. Yo siempre le digo que tiene que salir y pasear por el Castillo, pero no hay muchos lugares a los que pueda ir aparte de la Lonja de los Mercaderes y El Rodaballo Agradecido. Así que se limita a quedarse sentado mirando su cerveza.




  Septimus se sacudió las hojas de la túnica, volvió a guardar el amuleto de volar en el cinturón de aprendiz y examinó la entrada a la taberna El Agujero de la Muralla. Para él no tenía aspecto de taberna. Parecía más una pila de piedras caídas en la base de la muralla del Castillo. No había ningún cartel en la puerta. De hecho, no había puerta, ni las típicas ventanas enteladas que Septimus solía ver en las tabernas porque, bueno, tampoco había ventanas. Mientras Septimus se preguntaba si Alther le estaría gastando algún tipo de broma pesada, una monja fantasma apareció flotando en el aire.




  –Buenas noches, Alther –dijo la monja con su acento delicado.




  –Buenas noches, hermana Bernadette –respondió Alther con una sonrisa.




  La monja le dirigió una mirada seductora y coqueta y desapareció a través de los montículos de piedras. Le siguió un caballero casi transparente con el brazo en cabestrillo, que ató cuidadosamente su caballo cojeante a un poste invisible y se escabulló por el arbusto del que Septimus acababa de liberarse.




  –Parece que va a ser una noche muy animada, tenemos unos cuantos visitantes –dijo Alther entre dientes, saludando con la cabeza al caballero de manera amistosa.




  –Pero… son fantasmas –dijo Septimus.




  –Pues claro que son fantasmas. Esa es la gracia de la taberna. Cualquier fantasma es bienvenido; los demás solo entran con invitación. Y no es fácil conseguir una invitación, créeme. Como mínimo tienen que invitarte dos fantasmas. Claro que las puertas se derrumbaron hace unos años, pero aún es un secreto muy bien guardado.




  Acababan de llegar tres desvaídos Antiguos magos extraordinarios y estaban pegados a la entrada intentando decidir quién entraría primero. Septimus les saludó educadamente con la cabeza y preguntó a Alther:




  –¿Y quién más me ha invitado?




  Alther, distraído al ver que los tres magos habían decidido entrar todos a la vez en medio de grandes risas, no respondió a la pregunta.




  –Ven, muchacho, sígueme. –Y al decir eso desapareció a través de la muralla. Al cabo de un momento, Alther reapareció y dijo, algo impaciente–: Vamos, Septimus es mejor no hacer esperar a la reina Etheldredda.
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